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E L  SALÜN D E O R IEN TE.

A .Lbríó**, en fin, W Salón He Oriente; este licrinoso ca- 
reutesis entre la guerra civil, y lus «mpresiitos furiosos; 
entre la falta ele pagasy los debates parlamciitarius, en­
tre el palacio y el Kspíriln S.mto, entre bi aristocracia 
y la deiiiocracia, entre la eil.ul pasad,i y las futuras eda­
des, entre la miseria v la opulencia, entre lus antiguos 
amores y los amores nuevos , entre bis harturas de navi­
dad y Us abstinencias de la cuaresma, entre ios desenga­
ños de 11536 y tas esperanzas de 1337.......

Abrióse, en dii, absorviuiido en su bullicioso seno la 
política, los triunfos militares, los reveses piirlameiita- 
1 los, lus discursos perloi!i'ti''os, las felit.aciones, !-i opo.ii- 
ciou, los plaiic.s de campaña, los presupuestos, las pre­
tcnsiones, las relaciones, en fin, bis eiieniislades y des* 
varios da un pueblo grande, en coya marcha lienon fija 
Ih vista los dciil.is pueblos, y 'jue en este moiiiciito se 
entrega apaciblemculc 1 las gratas coiubiiiHcicnes de lu 
mnzionrka....'.

Justo es pues que daiiiiu al tiempo lo que es suyo si­
gamos el impuiio general y cbatidoueiuos tanibicii |Mr un 
nioinriito lus uiodeslos objetos ú que ordinarianiente da­
mos lugar en nuestro Semanario, paro tratar deI ídolo 
dcl día ; que olvidemos b<s ciencias y la literatura por la 
luáscurj y el dominó, las ttarrucioucs Iiiatúricas por el 
ruido de las músicas y la duiua, y les muuunicutus de la 
antigüed..d por el moderno Solon oriental.

fSucslras l'ucr¿.>3, sin embargo, nos abandonoii cuan­
do queremos penetrar eu aquel complicado lubcrlnto, y 
pralcndeiuos traducir las páginas de un libro que ú medi­
da que U ed id va emblaniiucciendü nuestros Cabellos, se 

TOMO 11. 4." T rim e ,i-e .

líos Iiace menos inteligible y espresivo. Colocados en me­
dio del .Salón vcí.mios indiferentes y con aire de estupidez 
el rtpido movimiento, los encontrados giros de moros y 
valencbiiias, de beatas y doiiiíaós, de arlequines y capu- 
cboiies.—Para nosolros todos aquellos encuentros cruu 
ccismiles , todas aquellas separacioues ¿«iprcpiítíií. Scuia- 
jaiUes al que mir.i jugar siu eiitcudcr el juego, parecía- 
uos ii veces que tal jugador debia triunfar cuando renun­
ciaba, que tal otro debia pasar cuando tenia un estuche. 
Ajd-iudíaiiios sin oportunidad, ruiamús fuera de ticnqxi, 
V dábamos la vuelta por el Salón para ubrogaruos el as­
pecto de auligüos coiiuciilos , y el Salan uos i cspoiidia con 
la mas prol'niida iuibrerenciu. De aquí vinimos a sacar 
una gran verdad; y es que el año de 1337 no era el 
de LSuO, que iiuesli'H época había pasado, que otra geiie- 
raciuii nos li.ibiu sucedido, y que ti'uuqidlameiitu y sin 
iipei'cibirlo nos liallabanius ya colocados entre los desper­
dicios de lu clasica antigüedad.

llesignados cun nuestra suerte íiamos á retiramos sin 
osar penetrar eu lus árcanos de aijuel interesuntu cuadro, 
cmindu quiso la fortuna depararnos el mas oportuno ins­
trumento para dibujar baste una formamicruscópicu todos 
los detalles y matices de aquella csceua, uu completo dic- 
ciouurío de aquellas simbólicas páginas; una brújula, uit 
lili, segura para navegar con acierto en aquel agitado mar.

Consistía pues nuestro feliz encuentro eu una de esas 
niucii.iclias chiquitas, islei eoUpicas y de fiL li  ii/iiera, 
que se ra’proilucen en ludas parles y á tudas huras como 
uuaediccíoii completa ii milejemptares ; que en invierno su- 
luiuos Iiallar en ei prado loman.lu el sol y en verano tu-

j  He F e tre ru  Ue i S S - ,
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mando la !ana; que en fclircro cugañan con mascara 
de alegría y eii inarza con máscara de devoción; que en 
abril asisten a' las tinieblas y cu m.iyo á la prailara de San 
Isidro á vef salir el sol; que en )un!o pascan la caneni 
dei Corpus y en julio la de la plisa de los toros; que en 
agosto se banan en todos los establecimientos posibles, y 
en setiembre ya esláu puestas en feria cu la calle de Al­
calá; que en octubre miran los cuadros de la Acadenii’a , y 
en noviembre los epitafios del campo santo , qne cu di­
ciembre frecuentan los dulces de la plaia y en cuero 
los patines del Retiro, y que ea loihs los meses, en 
todas los dias, en todas las noches, llenan todas las 
callas, todas las tiendas, todas las iglesias, todas las 
tertulias, íorfss lasprocesiones, toffof los circos, Ijs 
romerías, todos los teatros, todas las misas de li'opa, todos 
los entierros, todas las revistas, /ot/uí ¡as entradas irinn- 
falea y todas las asonadas; desde la puerta de Toledo 
basta el ¡ardin de Apolo; desde la PLna de Toros á ia 
casa de Campo; muduchas eu fin pólipos, oiogadas, imani- 
cas, verdaderos Kaleidescopios multiformes, reproduc­
ciones fantásticas , y resolución práctica del problema del 
movimieuto conlíouo.

Esta muchacha, viva, corretona y sulfúi'ica, era co­
mo si dijéramos una segunda edición corregida y aijincn- 
tada de cierta mamá verde, en piona posesiou de sus trein­
ta y ocho carnavales y de sus veinte y cuatro rs. de Mon- 
te pío, y viuda con quien yo Labia sioipatiaado bastante 
en mis años juveniles.

E l lector me perdonará si me veo precisado á hacer 
aquí esta ligera revelación, poes no puedo de otro modo 
esphear la franqueza con que la niña atravesando el Sa­
lón, vino flechada 4 encontrarme á uuo de sus ángulos, 
donde á guisa de estátua do rinconera, me liallaba en­
tretenido con mis pensamientos, falto de mejor Ocu­
pación,

óQué hace V. alii? (me dijo mi amable intcrlociito- 
ra cou una voz que penetró en mis oidos, como un re­
cuerdo de mis alegres años , cual un vieiUo de primave­
ra en una tarde c.anicular.) — ¿Qué tengo do liaccr? res­
pondí procurando poetizar un si es uo es mi discurso; es­
taba contando las lucos del Salón, pero eu este momen­
to echo do ver que había errado la cuenta, pues no La­
bia visto las dos que ahora me iluminan. — K.ib! bali! lin­
do retrudcaDo! gusto clásico! por esas señas si V. trata 
de darnos la estadística del Salón, escribirá que tiene 
cuatro mil pies si es qne so.n dos mil los concurrentes.

Un SI es no es me desconcertó la respuesta por la 
parto que ridiculizab.a mi coucepto , pero no pude menos 
de confesar que tenia razón, y se l.i di, y «i brazo para 
conducirme hasta el otro eslremo del Salón, donde á la 
sazón se hallaba I:i viuda madre verificando por lo que 
pudo sospechar, la conversión de un Sarraceno á su 
crcenci.i.

En peor ocasión no podríamos llegar á la presencia 
maternal. — Esta voz mamá dirigida por una mucliaclia 
de quince anos á una vestal delante do uu moro ado­
rador de su candida inocencia, era una verdadera iiiler- 
pelaeion evótica, grosera, y como lo son las mas do las 
interpelaciones; por otro lado mi presencia al lado de la 
bija, venia á ser un discurso entero de oposición i  era uu 
dranm completo, ixnas memorias autógrafas en zaalro to- 
m o s .-L a  sacerdotisa de Vesta se encontró, pues, tan 
desconcertada como un Ministro tribunizado. ó como un 
jugador de manos á quien hayan acertado la trampa ; pe­
ro acordándose luego de sus treinta y ocho, nos dijo con 
entera según. a d :_ “ Tu mamá La cambiado de tragecon-

vcTai “ *" ""  ^
Y hétenos aqui lector carísimo buscando un zagalejo 

amarillo por aquellos salones, corredores y escaleras v 
prcguntanclo á todos por uña u.-isiega que primero habla 
Sido vc?tai, *

Pero en vano; tod.ss las vestales se ofendían de que
l.as tomásemos por paskg.is, y ninguna pasiega estaba 
tampoco conformo en parecemos vestid.

Durante esta l.irga travesía que para mi volátil parej 
no fue sino un breve episodio , vino 4 revelarse en mi la 
acción principal do aquella noclic. V sino temiera abusar 
do la paciencia de mis lectores, daríaíes cuenta de las ob- 
serv.sciones crítico-filosóficas, quo la inteligencia do 
aquella mo proporcloiiiibn; evpondii'ales ay;re'l nalure 
tod.is las escenas antes mudas á mis ojos y ahora 
tan espresivas y sigoiticantcs, auxiliado por el natural 
instinto do mi compañera. Ella reía, burlaba, pregun­
taba, respondia, observaba y hacia en fin lo mismo quo 
en ocasiones semejantes solía yo hacer algunos años antes; 
mi imaginación ib.a colgada de mi brazo; ni! cabeza des­
cansaba en la ma.s profunda inacción; el Príncipe, Sol/s, 
Trastamara, San Boroardiiio, Abranles, Santa Catalina, 
todos los sitios fecundos en sucesos que para mi venian i  
ser ya otros tuiitos acusadores da mis años, otras tantas 
guias atrasadas, otros tantos laureles marchitos, repro­
ducíanse á mí vista con lodos sus encantos y frescura; 
placíaino en recorrer con aquel misterioso talismán, el 
magnífico Salón, y vivific.aJo cou su fuego veia renovado 
en mi aquel sentimiento bullicioso maligno y juvenil quo 
algunas floras antescrcia estÍDguido para siempre; ya no 
me parecía el baile monotono, confuso y desacordado ; ya 
no hallaba 4 la concurrencia fatigada ,  displiccnlo y dir- 
Iraida; todo en mi imaginación había recibido un nuevo 
sentiimeulo; la agitación y el movimiento eran entonces 
condiciones de mi existencia; el ruido y el continuo roce, 
el resplandor de las luces, los vapores do la atmósfera 
obraban fuertemente en mis sentidos; necesitaba ya como 
aDtigu.imente correr del Salón 4 la fonda, do' los toca­
dores á las piezas de descanso, do la tribuna á la Sala de 
¡ug.ir, y aquel continuo vagar, por tránsitos y escaleras, y 
pi'egunt.-ir á lodos y no responder á ninguno, y respetar 
ios misteriosos coloquios de los ángulos de las Salas, y 
evitar las banqueus donde tienen su asiento las niamás 
inamovibles y solidas, y embrollar al paso alguna pareja 
dichosa, y servirde punto de couciliacion de las nueva 
intrigas en agraz.

Pióse como csplicarlo; pero aquella muchacha había 
cambiad > mi existciicin, Inbia hecha retroceder mi edad. 
Ya no habla para mí Orlente, ni observaciones, ni 1857— 
había línicaincnte amor, máscaras y 1830.

A imitación de mi cabeza mis piernas también se ha-
ll.ibnii aligeradas, y luego ¿quien no vuela con el auxi­
lio do uu scr.afm? No luibo mas, sino que al ruido de l.a 
música vínome á la memoria el olvidado compás, y 
creyéndome el genio de aquella Silfide, improvisé desde 
luego una galope instintiva, espoutánea, aeren que.,., mas 
¡oh dolor! mis pies entumecí Jos largos años se rehúsan al 
moviiiiieiito.... mi piirej.a sigua la figura eu los móviles 
brazos de uu baibudo gal.in y ,... ¡ay de mi! que es 
esto,... ? las luces.... se ap.igan las luces,... la geaCe desa­
parece.... el ruido se convierte en silencio,,., y ,... so abre 
una puei ta .... alguien me toca—¿eres tu divina criatura?... 
que es esto ¿qiiióii me mueve?.... — Siñur.... las ocluí en 
punlu.... — AÍi, maldito gallego! —

; Desapareció la ilusíou! Todo se osplica.—El Salón era 
mí alcoba; el que entraba á llamarme mi gallego; el baila 
un sueño , y mi amable p.areja, aérea, incorpórea, iinpul- 
pablc.... ern en fin, mi iinagÍDacion que no quiere oun 
renunciar á la juventud.
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E L  CARNAVAL EN  ROMA.

na de las ¿pocas mas importantes en Roma es el Car­
naval; y seguiameHte no producía en otro tiempo un 
niovimicntu ¡subI la elección ele nuevos cónsules, liste es 
el tiempo de los bailes y los feslines; todas las clases, 
edades y condiciones toman parte ; pero estas bacanales no 
duran mas que una semana. La Ciimpaaa del Capitolio y 
el cañón del castillo de Sant Angelo dan la sofial, á la 
que infalibleiiienle correspondo toda la población. La po­
licía no pormlio se deje ver mascara alguna antes de esta 
señal. Pió se precipita con tal violencia el mar cuando 
se lerantau los diques de un puerto recicn construido, 
como la multitud de Roma en la calle del Cono. Re- 
penlinainenlc se ve inundada esta liermosísiina calle, que 
Ta desde la puerta dei jiopolo basta la plaza Colonina, de 
carruages y comparsas brillantes, y de curiosos que se dan 
encontrones en medio de los caballos; las aceras, cou- 
Tcrlidas en aiililcatros, orrooeii á los espectadores mas 
tranquilos un i'eftiglo contra la baraliiinda; peso no por 
eso quedan menos espuestos á las invectivas de las iii»s- 
caras y á Us lluvias de confetti ( grajea) que so dispiiia 

* por todas partes. Se ven carruages llenos do mujeres y 
^ niños, asi como otros en que so representan dirercnles 

escenas cómicas. Kii unos se ve el remedo de lo interior 
de una familia, cuyos actores son uii gato y uii perro ; eii 
otros un usurero que presta, y mas aiU aquellos que bau 
tomado de el á interes camin.indo al hospital. Lo que 
mas llama la atención es la propiedad y perfección de las 
máscaras. Y  no se crea que los romanos se limitan a alu­
siones vagas, sino que estas travesuras encierran toda la 
sátira personal de las antiguas Altelanes y la Mandragora 
dcMaquiavelo. Los que se disfrazan do locos van vestidos 

, con una camisa blanca y gorro del mismo color, y se les co-
'  noce a distancia por sus contorsiones extáticas y sus gri­

tos desaforados , sitiando á todos con grajea de yeso que 
tiran con toda su fuerza.

Los mezquinos disfraces do otras capitales do Europa 
no puden hacer formar la mas leve ¡dea de los de Roma, 
porque allí se veá la locura en lodo su esplendor y brillan- 
lez, pueslaspersonas mas opulentas y dislingunlas sueltan 
la rienda por Carnaval u todo su lujo y m.íguiíiccncia. Ca­
ballos engalanados con preciosos jaeces, tiran de elegan­
tes calesas, conduciendo en ellas diferentes cuadrillas 
que figuran iogeiiiosas escenas de la mitología ó la histo­
ria. Mas alia se repre.sentaii pantomimas en lo que sobre­
salen los romanos, y tiMS de Cesar subiendo iil Capitolio, 
se vé al lieroe Maiicliego en compañía de su fiel Sancho, 
V de Sileuo i-odcado de un coro ile beodos. Aquí un niá- 
jico disputa con una decidora de buena ventura sobre 
quien de los dos sabe leer mejor en el libro de lo futuro 
y anunciar su suerte á los papanatas. Allí se observa á 
una condesa vicj.v dando oídos á las ranclas insulseces del 
marques de Tulipano, al paso que unos enfermos iilr.ivic- 
asn en hombros de sus criadas. l*oro lo ina.s encantador en 
estas diversiones es la música deliciosa que >e interpola 
con la trisca de las máscaras, interrumpida por las car­
cajadas que csciu la niuUilud do dislrsees grotescos. Eiiar 
TIOS con cabezas de jigantc, liombres cngahiuados con 
enormes pelncas, cada uno de cuyos jirones sou otros 
tantos rescrvstorios do agua que dejan calados á los que 
se les acercan, v eii medio de aquella trápala mujeres 
hermosísimas cou los disfraces mas pintorescos. ¡Cuan 
bien cae el vestido de paisaun de Frascali a aquellas roma­
nas tan bellas, y tan naturalmente graciosas !

La temperatura es ya muy benigna por lo comou en 
Roma en tiempo de Ca<naval, lo que contribuye infinito 
¡X embellecer el sitio en que priniipalnieiitc se reuucn 
las máscaras. La calle del ( orso tiene nada menos que 
una milla do lonjiltid. Guarnecida por ambos lados d« una

fila de palacios, parece mas bien que calle una magnífica 
galería á cielo abierto. cuyo pavimento estuviese enar^ 
nado. Llegada la noche, so retira cada uno hecha la señal, 
y prosigue entregado a la diversión en los palacios y Casas 
particulares y aun hasta en ¡os domicilios de la miseria, 
y los teatros resuenan con las aclamaciones de aquel pue­
blo dichoso por su imprevisión, y bastante infeliz por­
que no tiene inomoria.

Tenían en otro tiempo los papas una costumbre muy 
singular! el martes do Carnaval se ejecutaba todos los 
años k  sentencia de muerte de uu criniiual, espectáculo 
á que concurría c! pueblo cu medio de todo el entusias­
mo de suregozijo, sin interrumpir el curso_ de_ este. 
¿Sería esta custuiubrc un refi.aamiento de barbii ie , o sola­
mente una ¡ecciou que se daba á la plove tan propensa a 
entregarse á los cscesos ¿ como quiera que fuese , ofrecía 
un terrible contraste la vista de un hombre ahorcado en 
medio de la algazara de una fiesta. Concluida lu ejecución 
volvía el papa al Corso, que atravesaba de un extremo a 
otro pausadiimcnte, bendiciendo á todos los que se halla­
ban 4 derecha c izquierda , y que con sus tragos de arle- 
quiu. M arte, Julio Cesar y Polichinela, pedían á gritos 
la bendición apostólica.

E L  F U E N T E  DEL DIABLO.

Desfiladero de Schollen.— Descripción de Tenjélsbrircí.—  
Tradición sui%a.— Caaíb'o sombrío.-—Camibo repenti­
no.— El valle de Ursen.

l i l i  puente del diablo es una de las curiosidades de la 
Suiza que merecen fijar mns la atención.

P.ira llegar á ól liay que atravesar el famoso desfila­
dero de Schollen, garganta espantosa y helada, a la 
que apenas pueden pendrar los rayos dcl sol para alum­
brar aquel paso suspendido sobre un torrente, cii el que 
y con dificultad pueden ir dos liombros de frente. En 
aquel punto es donde se cnc.arga i  los viageros que guar­
den el mayor silencio, y en donde se llenan de heno ks 
cainpanilias de Us bestias de carga y ganados, para evi­
tar que conmovido el aire cou su bibraeion no produzca 
una de aquellas caídas de tómpaiios de nieve helados, 
cuyos estragos alestiguau tristemente las cruces erijidas 
á orillas dcl camino.

Después de dos horas de un camino tan penoso como 
espueslu se divisa, en fiu, el Teulelsbrnck ó puente del 
diablo bajo el cual se precipita el Ilcuss brauiaadu des­
de una elevación de casi 3Ü0 pies.

El puente sin el parapeto tiene quince pies de ancho, 
y está furiiiiido de mi solo arco de setenta y cinco pies 
de diámetro. Este arco que cslriva sobre rocas salidizas 
se compone de piedras toscas, y lo triste <le su aspecto 
armoniza coinpleUmeiite con lo horroroso del sitio. No 
es posible coucebir como pudo plimliirso el armazmiy la 
cimbra iudispensal.les pura k  couslrucciou de aquel 
puente.

l’.ir esta razón los suizos, que le reputau coma obra 
superior ¿ l.is fuerzas humanas, no h•‘M hallado otro es­
pediente mejor que atribuirlo al Dialilo.

•'Mucho....mucho....uiuchí.simo licuipo hace, (díceu 
ellos) que los moradores de estos valles quisieron tciiar 
un puente sobro este abismo, y lodis sus teiiktivas ¡es 
saliao infructuosas. Desesperados ya iban á renunciar pa­
ra siempre ú su proyecto cuando el demomo, sienipre to  
acecho psra cnaulo puede conUibuír i  ensanchar su im­
perio , prometió poner niaous á la obra coo tal que se le 
asegurase la posesión de la primera criatura que pasase 
por el pueulc. Se otorgó el contrato y quedó Uobra coa-
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cluida ; pero los suUos mas arleros que el ólnhio misino 
lucieron que Ies precediese uti perro. Furioso el rncuii''o 
del linage liumaiio de verse asi engañado quiso Inníar uii 
cnofine peñasco cmitra el puente y sepultarlo bqo su 
mole;^ pero apareció rcpeiiliuainciilc un santo que lo 
mandd abandonase cu el inoilK-nto misino aquellos sitios.»

En cuanto al origen verdadero del Tcufclsbruck d 
pnerile del diablo debemos decir que los liiitoriadores 
opinan que su maraviMosa construcción se debe al arqui­
tecto Tcufel, que significa diablo. Era de! Cantón de Lu­
cerna, V su desceudeucia que aun «xisle lleva el mismo 
apellido.

p u e r r e i  i r n i - ' * -  «reo, no es el
conjunto de’ lodo*̂ el asn^ .'"  J  elñascos los li I I j  *P®*̂ *̂̂  sitio. Aquellos negros T>e-

«m ™  deilb  í “.  »pl= <l=5Í. al

sangrientos combJi. J  ^ r  ‘‘«uerdo de los
cscil. una Iristcza^oue *'l“ =ll« sitios,
imaginación lucí* come , T
trastorno. Se sicotruno ó •* '^«tastacion y
cscombrosiTe S í i a T e  s i : . ? '
mas ruinas ^ siempre entre rumas y

W seguida de escenas tan b o rrib lT e i.•imivs como las que afras

f v e r d o r  viste todos los 
objetos; el Benss corre allí entre flores, viene ¿ « r  aquel 
pa.sage la calma tras las borrascas, y Ja vid. y la J ic i -  
dad después de ía desolación y la mnertc. ^

LOS AaiANTES DE TERUEL.
Apunlet historíeos.

I j a  bistori» de los amores j  desgraciado fin de D. Bia- 
ffo de MarexUa y Doria Isabel de Sef^xra, es tan popu­
lar en España como lo es en Italia la de Julieta y Ro­
meo,. y eu Francia la de Heloisa y Abelardo.

El erudito 1). Isidoro AntiHon, natural de Teruel y 
discreto investigador de sus archivos, pnblicd en 180fi 
un folleto bajo el título de Noticias históricas sobre los 
amantes de Teruel, en el cual insertó los documentos 
que cierta ó falsamente tratan en esta iiitoresante bisto-
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r ía , acompafiámlolos de observaciones críticas acerca de 
íM mayor ó menor exactitud, en las cuales se descubre 
una esmerada ciillgeiici.'i para averiguar la verdad, que 
por desgracia apaiecc en este asunto, harto dudosa aun 
después de aquel esquisilo trabajo. — Sin embargo, ha­
biéndonos de aleuer á lo que resulta escrito, pacécenos 
del caso el in.sertar aquí el principal i'uuclamento en que 
parece apoyada la tradirion popular, y es el sigmeule;

JJistoria de loa amantes de Teruel, que se cotiserva- 
ha a principios del siglo X V lI, eii el Arebivo de esta 
Ciudad, cu uu papel de letra muy antigua, y copió en­
tonces el Secretario Juan Yugue, según «íl mismo testiU- 
c« coiiio ÍSolario público. E*ta cQpi* cvlste abora cu el 
Arebivu de la Iglesia Parroquial de San Pedro de Te­
ruel, y es á la letra como sigue.

“Historia de los amores de Diego Juan Martinet de Mor­
cilla, c Isabel de ¿egura. Aüo 1217 ; fué Juea de T e­
ruel Domingo Celada. •

" E  pues decimos de males y guerras, bueno es di­
gamos de amores. Nos feilos mas verdaderos en Teruel 
eatá el de uo joven llamado Diego Juan Martínez de Mar- 
cilta, de unos veinte y dos años. Enamoróse de Dabel de 
Segura, hija de Pedro Segura: el padre uo tenia otra, 
era muy rico: los jóvenes se ainabau muy mucho, en 
unto que vivían afanados; é dijo el joven como deseaba 
tomarla por muller, é  ella respuso, ciertainent el deseo 
de ella era aquel roateix, empero que suples que nunca 
Jo faria sin que su padre y  madre se lo mandasen j ano- 
m  él la quiso mas, é ficolo decir á su padre, su res- 
pnesla fue que cierUmeut él era muy bien papdo del 
joven» é que venia bien; empero que el no tenia bieos» 
non se quejase, é que su padre tenia otros fijos quien mas 
lo podia heredar; hasta, que no lo furia, é que él podía 
dar á su fija treinta mil sueldos, e que apres tema toda 
su casn.“  ,

„E1 joven fué bien contado, e) qual dixo i  la donce­
lla , que pues su padre uo le despreciaba sino por los di­
neros, que si ella quería esperar cineo años que él se iría 
é traballar y morir en las guerras alegre, ya por mar, 
ya por tierra. hasta tener dineros; ni fin ella de nuevo 
»e lo concedió, y se ausentó el espacio de ciuco años; 
trabajando contra los moros, ganó empleos y diuero, ya 
por m ar, ya por tierra."

..L.-» doncella en este tiempo fud muy acosada del pa­
dre para que tomase marido; la respuesta de ella Alé que 
habia volado virginidad, hasta que fucs de veinte afaos, 
«kcieudo que las mulleres no dchiaii casar sin que pudie­
sen y supiesen regir su casa. E l padre como quier que 
la amaba quísola complacer; pero cumplidos los cinco 
años, el padre la dijo: H íja .fixo  es mi deseo q¡te lomes 
tu «>m/wñía. Ella viendo que el tiempo de los c:tico años 
era pasado, y que en esto tiempo nada babia sabido del 
« M in o ra d o , dixo que le placía obedecer á su padre, y 
éste la desposó con Azagra, y i  poco tiempo hicieron 
las bollas."

,, Alegrante sus padres y deudos porque ignoran el 
»iisterio:''ln novia dió en estar de allí adelaote melancó­
lica y pensativa ; i»  trataba ya de galas, sino ponerse de 
negro. A esta sazón entró por la sala dó Segura estaba 
■n page con recado, y dice que ó Marcilla el vjejo le dan 
noticia de que su liijo viene con salud y muy rico , _dc lo 
que tuvieron grau regocijo. Llegó el joven Marcilla á 
su casa, y  le dieron la noticia de haberse desposado Se­
gura con Azagra; con todo disimuló delante de su padre 
porque su gozo no se enturbiara con su pena."

..Acostóse Marcilla, mas no reposa; deja la cama,
V embozado se pasó al convite ó danza del casamiento de 
Segura, y luego que comenzaron los acordes ínstrumea- 
tos’salió Segura 4 danzar; pero Marcilla, & mas dolor

movido que si viera el cuchillo á su garganta, dando rien­
da al Airor dexa aquel sitio ,y  se metió dentro del apo­
sento que estaba aparejado para el talamo de los novios 
y  sepulcro suyo, que como la casa andaba tan revuelta, 
lo pudo hacer sin que lo vieran."

, .Concluye el festín al tiempo qne, aunque quisiera 
salir, no pudo; oye que las visitas se van, y á su apo­
sento se recogen los novios; y queriendo Azagra usar 
del derecho que el matrimonio le concede, ella le ruega 
se abstenga de ello por aquella noche, porque ésta es 
sola la que le falta para cumplir al cielo un voto pro­
metido. Azagra lo negó, pero ella insiste: niégalo segun­
da vez, mas le replicó , no ser justo gozar contra su gu^ 
to á ninguna muger, príncipalinentc siendo propia, y  
se lo ruega con palabras alhagfieñas, vertiendo lagrimas 
entre risa y lloro; al fin lo convenció, y traxo á qne ju­
rase de no coger por entpnces los frutos debidos del ma­
trimonio. Acostáronse con esto entrambos juntos; él de 
cansado se quedó dormido por tiempo de qnatro lioras; 
ella velaba, que aunque estaba casada con Azagra, te­
nia en su pecho á Marcilla; y  mas habiéndole dicho, es­
tando cenando, que había venido á cumplir una fe y  nn 
jnramecto; estaba Quetuando en varios pensamientos, tor­
cedores y tormentos de su alma. "

, .Marcilla en este punto muy osado y atrevido como 
amante, sale muy quedo detrás de las cortinas, y cogién­
dola entrambas manos, la dijo: está contigo un hombre 
de quien fu iste  un tiempo esposa. De este caso no pensa­
do y repentino Segura se alteró, y con el espanto el ca­
bello se le erizó: quiso dar voces, mas no pudo, porque 
la lengua se la quedo apegada á los paladares, cubrién­
dole su cuerpo un sudor frió, sin poder hablar; pero 
pasando nigua rato volvió en sí, y dixo con voz turbada. 
\ ^ y \  ¿qué es aquesto? y bailó ligadas sus mano con las 
de un hombre, y que le dice a medio pronunciar, muy 
quedito y baxo. Escúchame ,  Segura, no te espantes, que 
no es mi intento afrentar la honor, aunque pudiera to­
mar justa vengama de mi injuria', solo vengo d que me 
digas, con que motivo, habiéndole servido tantos años 
con un amor tan sencillo y  verdadero, dexando por tu 
causa mis padres, mis deudos y  mi pa tria , desterrándo­
me d reynos extraños, sin serlo par delito exponiendo 
mi vida d las picas y  d  las lamas , precediendo el ha­
berme asegurado con firm e juramento de na casarte sino 
conmigo, aguardando cinco años que aun apenas se han 
cumplido{ ¿cómo , d i, te has casado? ¿no me pudieras, 
di, aguardar mas tiempo, pues apenas tienes cumplidos 
quairo lustros ? Desechóme tu padre por ser pobre; par 
pobre me desechas tú también , por casarte eon hombre 
rieo\ pobre confieso soy ,  y  también que serds tú gran 
señora-, mas digoíe qtie imposible es que te quiera como 
y o  te quiero , pues sabes qae por ti padezco y  muero. 
A l tiempo de mi ausencia ¿no me dixiste, parte y cesen 
tus recelos, y espera de mi fe, seré constante? ¿No di­
rás, di, la causa que te pudo mover d tal Iraycion? 
¿ qudndo , d i ,  te ofendí con obras, con palabras ó con 
deseos? ¿qudndo no te serví estando presente? y  presen­
te y  ausente ¿ no le quise ? Toma esta daga, y  de m i pe­
cho arranca mi triste coraion, que mas es tuyo ¡ quiero 
mas morir que no perderle. Segura conoció que era Mar- 
cilla, sino en la cara y voz, en sus nobles acciones y 
razones verdaderas que dice, no puede negarlas aunque 
quiera, y se disculpa con que le vió que estaba celebran­
do con otra dama sus bodas (fué sospecha), y que era 
culpable de que viéndose muy rico, galón, mozo, bizar­
ro y victorioso, y en sus plantas la fortuna, uo procu­
ró venir al plazo señalado, pudiendo, como pudo ; pre­
cisándola á casarse zelosa y desdeñada, dcxandola así 
olvidada por otra. Al fin el uno ai otro carga la culpa, 
y jautos se disculpm y descargan."

,,E u  premio de su fe y de sus servicios, del presen­
te dolor y bien pasado, Marcilla le pidió á Segura un
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Lesa , coa el qui! csiarJ co.ileuio. Sogura lo respondió 
to,«o fln-ci-eta: Co.fu'sole, MarciUa, ,,u, en el tiempo 
ffH-c le iTfftríba señora era tic tnl y  de mis acciones, pade­
ce cet Igmti pivporcton tas penas y  íonnentos, y  l¿ con- 

fic s j que el amor que me-iigaOu pudiera solo corlarle el 
cu'ektUo de h. muerte.-, m  turo ef.-cto este amor Un fino 
emsdao de un desden y  de unos zelos . y  pues y a  meca- 
s- :y a  do s.>y ini.i; o J j r , r.iinque no muerta, y a  enter­
rad-, , mal te podré' A,a- h  que es ageno -. dándote h  que 
o  de .dzapra, mi s-iier y  tsposo, es hacerle agrario, 
y  iMdeccr icnon mi c.isUd.id. ^■uchc á i.iipoiiiitiH.l!i lie- 
clio uu volcdii difercutes seces, ai'iiiijoniiilo suspiros en 
ves de lágrinus, que eran bastantes á mover ú Jaslima. 
bogura cen pedio lo resiste, como leal y  ca,t.i, y ¡.sí c! 
gusto pospone á ser (¡uieii es, v no coitsieiite IdU r á su 
esposo auiiqiiB lo »'i,-utc. ¿.Vo ¿onsideras, di, dice Mar- 
cilta, q:ie s i no fuera  y o  tan-cortesano lomara lo que 
te ¡.ido d  fuerza., matando ¡i tn esposo y  mi enemigo? 
Pc!-o no h  permita el santo cielo , que no h  ouiei o y o  
sino con gusto : hazme pues este bien , mira que muero 
yuiuru-ndo le estimo y  quiero. Y i.cgaudolo ella, diü 
un suspiro, flickudo; Bésame, que sin remedio me muc- 
i'o ; pero estando ella siempre' firme cii iiegirlu , la díiO; 
d_ Dios Segara, v no pudo yi. prunuiici.ir la a. Dió cou- 
íigo cu el suelo Mareilla, tiéntale Segura cara y frente 
Iial.slo ya sin calor y que i,o respira; riamólo por su 
iiOIiibre , y no responde. “

,,OaaJd Segura sin habla y sin aliento; y volviendo 
co sí, comenzó á l.imciiiarse, dando fieras voces sin te- 
ii^r á su marido, y _!e dice: Esposo de f e  y  de lealtad, 
vtTáúl y  ctnti'o t i^qnicii te ha quitado hi vida tan repta- 
linumente? A Ls voces y llantos de Segura despierta Aza- 
gra , y estando adormecido, pregúut.ile a Segura: DI;
¿ qué quieres esposa? qué ¿me Ihimas ? Segura por eiitoii- 
<«s Gisiiimlii, y luce cosno <jue sueña y que despierta, y 
«lito; Soñaba, esposo , que cli Ccrdaüa una amiga, sien- 
’̂ .  ptt'jueua, quiso bien d un guian; no quisieron sus pa- 
dt'cs so casasen por no tener él igu.il hacienda ; partió- 
ie ü  g.inarlo ofreciéndole la dama d su guian lo espera- 
ría anco años sin casarse, y  que zclosu , ó por otra ta -  
ií>« . al f in  la dnjita se casó con otro -, cumplido el lérmi- 
iit> riño el galan, habiendo ¡/asado en la ausencia gran­
des infortunios, pudo xc-sc con ella d solas j antes que 
ef^scgiindo esposo lograse el fru to  del matrimonio-, que­
jóse él del íígr.íi'i'o , y  ella de su tardiuza, y  lo nota de 
tnconslaníe; al fin  le pidió d  ¡a ilam.i un beso en pago 
del amor que la ha tenido; no permite ella darlo por 
guardiv'lc a su esposo la f e  j de puro honrada-, tres ve­
ces se lo suplica diciendule que se muere, y  cl/a frm c se 
to niega, diciendo , que antes quiere que su guian muera 
r  morir ella , que fa lta r d la f e  del m.itrimonlo; al fu i  
I n í.'í presencia el caballero con un suspiro que dió en- 
/rcg’í su alma d Dios. Esta tragedia vil entre sueño qiian- 
ds tu oíste las r./ces que daba. E , ahora dime, pues le 
/.•.Venís dé discreto , ¿si l-i dima. pudiera' d-ii-ie el beso ni 
fi'ilán sin fa lla r d  ser q:iien era, ó sufrit- que allí mu­
riera? Azsgi-a .se rió, y así la divo ; Piié necia . imperii- 
nenie y  melindrosa, sobre ser muy cruel con quien la 
am iba , y  debía aqiiesa danta, ya'quc en inda no le dió 
el beso al galan , en muerte darle uno y  dos mil de sen­
timiento ; aquesto siento, y  este es m i parecer. A esta 
lespucsla se <lcsató Segura en lágrimas y suspiros, y  á 
M.rreilla Je ensaña muerto, y le dice : To soy la ¡moer, 
tinenta, la neci.t y  melindrosa; pero honrada. Azagra 
se quedó pasmado viendo im cspcclitulo tan lastimoso; 
los dos so bailan pcrplexos sin ,>oder -leeriar í  resolver 
en este lance; por uu puesto temen ú los deudos de Mar- 
rn ií, por otro al rigor de h  ¡i.stici.i si en su cas.a lo ha- 
Jtaii muerto. Al rin se resolvieron el llevarlo v ponerlo 
' elaoie do la puerta de su padre. I.o hicieron síii ser vis- 
íys, icjpcclo Ú6 estar cüütí¿nia J,i casri. “

.Alegó el Jia , y los gentes que por al¡¿ potaban co­

nocieron que era el joven M.ircilla, cubierto el rostro y 
su inoulante al lado. Supo su padre la lasliinosa tragedhi ,̂ 
levaiilóso do la cama y sale ü la ventana, y ve á an hijo 
rodeado de amigos y deudos, llorando todos el desgra­
ciado acaociinieiilo, jurando el TCiigar tan gr.an maldad. 
Llegó su padre, y sin poderlo estorbar, se arrojó sobre 
el dilunto bañándole con lágrimas el rostro, y le dice; 
\.’lliserablc de mil ¿Después de haber sufrido tanta au­
sencia, y  con ella á cada paso mil disgustos, me dan 
¡lor consuelo tu muerte ? A l punto me muera y o , ¡mes en 
el mismo que ei>Z>/'u el bien, le pierdo en un inslante. 
Aparéjame lugar en tu sepulcro, pues y a  mi Ada sin la 
tuya es muerte. Y estando abrazado con e l , á ambos jun­
ios los nielen en casa, y al difunto meten armado do 
punta cii blanco en uu féretro."

tiAcudieroii las amigos y deudos, como también lo 
justicia; Azagra lambicu, disiinul.ido: todos le dan el 
pósame y lo cousuelan con razones chrisiiaiias, las que 
suelen d.irse en scmejariles lances; y asi deteriiiiiiarou 
hacerle I.is czequias y darle sopulUira, y por su alma mil 
sufragios. Comenzaron a tañer hiiijeiitahleincnle las cam- 
pamis, y al otro día quatro Capitanes llevaban en bom- 
bros el cuerpo de Marcilla , porque Teruel eiilonces era 
l’laza de anii.vs en la empresa que cJ Rey Don Jayiiie 
quería li.iccr contra los Moros de Valencia', y había diez 
banderas de soldados. Suena el ruido y los lloros de inu- 
geres y de toda la Ciudad por las calles, por la pérdida 
de Marcilla ; llegó la Parroquia de San Pedro cou todos 
sus Eclesiásticos y con los de las demas Parroquias y to­
dos los Religiosos á la casa de) difunto. Caminal» la van­
guardia, iban los soldados siguiendo en orden de batalla, 
acompañan con hachas todos ios Oficiales al difuulo; de­
trás de él los capuces, las graniallas de lodos los deudos 
y amigos: iban do retaguardia las mugeres, cuyos suspl- 
los lastimosos y tristes movian á ternura. Como la casa 
estaba tan próxima á la de Segura, esta oyó el lamento­
so cauto dcl cuiierroy los suspiros y lloros desde su re­
trete , y á uua dueña que estaba con ella la dice al des­
cuido; amiga, si os purcce, subiremos d mirar aqueste 
Cllticn-a ; id punto Suben i  la reza mas alta , y luego que 
vio al dilunlo metido en unas andas se pasmó, cubrieu- 
dole un sudor el cuerpo; desnudóse de todas sus gulas, 
y se vistió de un nioiigil de layeta, y siu {wynarsc el 
cabello baxó muy apresurada y ufiigida á la calle, y se 
metió en medio de las mugeres.“

,,lba considerando muy lastimada el Uágico suceso, 
y que ella había sido cansa por negar un ósculo ¡í quien 
hubiera dado por ella dos mil vidas: fulmina contra si 
uu proceso, haciéndose reo, fiscal y juez, fórmase cl 
cargo, siu descaigo se halla, pronuncia la sentencia cou 
lea sí, diciendo: que merece muerte quien mató :il que 
debe la vida ; acepta la sculencia y no la apela : afuera, 
dice, fam .1, que mas quiero tenerla de liviana que de in­
grata: no riWre_yO mas, porque d tu exemplo quiero 
morir, esposo, que ese nombre mereces íii mejor que el 
segundo -. para mi ni quiero mas bien ni nuis mundo lii 

f e  que me tuvtde la conddero par firme hasta la muerte-, 
y  esa quiero con otra igual pagarte. y  que la fam a nos 
de d los dos un exemplo y  un sepulcro, y  la historia de 
este amor se inmortalice. Espera, Marcilla, mienlras 
piic.da llegar d darte lo que te negué' ingrata, y  muerte 
d mi después, porque si soga y  puñal fa lta n , basta solo 
cl dolor pura darme dura muerte. A’a me detengo un pun­
to , al punto parto contigo, me verás antes de una ho­
ra ,- dicha grande tendré si nuestros cuerpos una ¡osa los 
cubre pues fus alm.xs ardieron de un amor canbido y  
casto.''

,.Lo procesión coa el cuerpo llegaron a' la Parroquial 
de San Pedro: estaba en la mitad de la Iglesia un mauseo­
lo todo enlutado, con gr.andes pedestales, grandes bas.vs, 
columnas y chaptleles I todo cubierto de nmchas Lachas 
y varios despojos de Tanderas y  eslanihirtcs. Meteu •;!
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cuerpo sobre un grande Uím'tio, y empezando el Oficio, 
Segura muy cubierta se llego adonde estaba el furetro , y 
dice con ardentísimos suspiros; ¿ Es posible </ue estando 
tú muerto, tenga y o  vida ? No tengas de mi f e  duda que 
pueda vií’ir un solo punto; perdona mi tardanza, que al 
inslanle contigo me tendrás. Descubrióle la cara, csco- 
vijóseh, y lo dio un beso lan fuerte, que so oyó en to­
da la Iglesia, y con un {oy\ fallóle el aliento en un ins­
tante, y ia parca puso en sus ojos un sello.“

,,Quando el Reverendo Clero el In  e.rilu comienza, 
quicr.en dar sepultura al mnerto ; pensando qijo era deu­
da ó que er.a liermana van á apartarla, pero no su mue­
vo; insisten otra vez, y se eslá firme; y como si fuera 
losa que cubriera el cuerpo, .asi estaba inmóvil: tercera 
vez la llaman, y no responde; el maoto le descubren do 
la cara, y ven que era Segura, y que su boca tenia jun­
ta con la del muerto y tainbieu las manos, y está difun­
ta. ¡O , muerte sin respeto! Mirad en lo que paran la 
gentileza y la hermosura, fuerzas, riquezas é liinchazon; 
pues un soplo lo acaba todo.“

, .Espantáronse todos los del Totnplo lastimados del 
caso, no saben á qué fin vino Segura, de liviana la no­
tan; pero Azagra , aunque l.i pienlu, procura quitar to­
cia sospecha , y estancando el dolor, levantó la voz, y en 
breve sí todos cootó el funesto caso. Quedaron como ab­
sortos sí» sentido, sin poder resolver en este lance ¡ mas 
un viejo pariente da Marcilla, de mucha aulorul.ad, al 
que tenían sus razones por oráculo, en voz clara dixó: 
Supuesto que es verdad cierta que ^arcilla y  Segura des­
de niños se tuvieron un entrañable amor, y  que en su 
ausencia larga han pasado tos dos una pena y  un tor- 
menio , y  que ambos junios han padecido un gc'ncro de 
muerte, y  supuesto también que se ligaron los dos con pa­
labra y  piramrnlo de esposos primero que Azagra, se­
rá razón que se enlierren los dos juntos en un septdcro. 
El qual parecer fiié aprobado do los dos padres lio Mar- 
cilla y Segura, del Justicia y Regimiento. Azagra con­
sintió, y asi se liízo ; y en im sepulcro de alabastro mo­
lieron juntos á los dos amantes, los mas firmes y leales, 
y pusieron en él mil epilafio.s.’’

En la copia de esta relación testificada por dos No­
tarios, que existe en el mencionado .archivo de San Pe­
dro de T eruel. se añaile: que se presenló en 13 de Al» il 
do 1610, al tiempo de reconocerse dos caxones que con. 
tenia» los cuerpos de los dos amantes desde el uño 155J, 
y que descubrieron entonces dos Clérigos de la misma 
Iglesia que la poseían.

Estas mismas apuntaciones del Arcliivo do San 
Pedro dan imticia de las trasUcionus que se lia liecho de 
los cadáveres ilc los das amantes célebres. “ En 1S.Í5 ;d 
labrarse una capilla aiilígn.a cii dicha Iglesia se llalla» los 
cadáveres de Marsilla y Segura, que estahaii juntos en 
un sepulcro y enteros, sin tener nada gastados sus cuit- 
pos; ella tenia todos sus dientes, y hI cstraerla la sacaron 
■» ojo. » Después sufrieron otras traslaciones e» distintos 
piirages de la Iglesia, y últimamciile fueron colocados en 
el claustro iiiinediato donde están los dos juntos puestos 
en píe c» un armario mclldo dentro de la pared.— “ Yo 
los he visto (dice el Señor Antillon. ) En este verano de 
18C6 hice sacar del armario el esqueleto de Marsilla, le 
armué junto á la pared del claustro, y lo exauiiiiu mc- 
niulaineiitc: este esqueleto se conserva entero y tiene to­
das las muelas del lado izquierdo, y alguiios dientes; t i  
de I.i mujer eslá muy estropeado y separado del ariinzo»; 
Si» duda de resudas del poco cuidado en la escabacío» 
lillima lo destrozaron iiiiserablemenle. Sobre el armario 
donde los tienen sin ornato ni conslderacioii ni aun aaeu 
ii.-iy la siguiente inscripción. “ Aqui yacen ios dos celebra­
dos amantes de Teruel Don Juan Diego Martínez de 
Morcilla y  Doña Isabel de Segura. Murieron año do

1217 y  en el de 1708 se trasladaran en este paniecn.*
El Sr. Antillon prueba con repelidas titas que el 

suceso de los .Kmantcs de Tenicl, estuvo d desconocld > 
ó poco prn^iagado en Tenitl basta t i hallazgo do los 
cuerpos .á iinlail d tl siglo décimo sexto, pues que nin­
guno de los cronistas anteriores hace mención do él. J.i 
cansa ¡irinclpal de su posterior cclcbrld.itl filé vi mismo 
secreta lio Ju.m tle Yagüe S*!azar , quien en 1ÜÍ6 publicó 
en Valencia su poema en veinte y .sci.s cantas, inlilulado 
los Amanlc.s de Teruel. A juicio del Sr. Antillon el mis ­
mo Yagile bajo la fe debida, á un notario público forjó la 
relación que arriba insertamos, roa el objeto de autori­
zar la iradicioQ popular y responder á los que l.t achaca­
ban de fabulosa, pero es casi indudablo que el fondo debía 
estar apoyada por una creencia mas ó menos exartas, sin 
lo cual no hubiera podido Yagüe hacer tan bien rccibitk 
su poema.

Comedias antiguos sobre este asunto.

Lo.s poetas dramáticos no tardaron en nprovoeliarse 
lie un argtnncnto tan interesante, y y.a en el mismo si­
glo XVU nos ofrece tres comedías distintas que tienen 
aquel por objeto. E l público español en lo general no 
conoce de ellas mas que la de Montalvnii, y aun el mis­
mo Antillon no cita otro tampoco ; pero en nuestro enten­
der el primero quo presentó este argumento en el teatro 
fué el m.aestro Tirso da Molina, cuyo drama liemos leído, 
y que fué publicado en 1635 por lo menos tres años an­
tes que el do Mcnlalvan. Ni uno ni otro son dignos de la 
reputación tle ambos autores, y tienen ambos la particu­
laridad do un.a seme janza tal en el giro del argumento é 
incidei.ttís, que podría pasar por un completo plagio de 
parte de uno de los autores. No podemos menos de .acha­
cárselo en tal caso á Montalvan, tanto por lo posterior de 
su fecha, cuanto porque p.aroce que esta desgracia persi­
guió a Tirso de Molin.i, el cual en mnch.as de sus romcdlas 
se vió copiado con m;is fortuna .aunque no con mavor mé­
rito por varios autores.—Morete reprodujo La 7'Ülana de 
F'alteca.s en La ocasión hace <d ladrón. — Cañtz.ires so 
apropió la Anlonu Garda de Tirso ; Matos hizo lo mis­
mo con La elección por la vii lud ile Tirso, bajo el título de 
E l  hijo de ¡a piedra. y dió i  El convidado de piedra una 
pálida imitación da la comedia de Tirso El burlador de 
Sevilla.

No es mucho pues que Montalvan se llevara leinbieii 
la fama de los .Amantes de Teruel, aunque iin supo imi­
tar mas que los <h léelos de l.i comedí i de Tirso.—Esta 
colseó la escena cu la época del enipcra.lor Cái los V, li.t- 
ciendo nsislír á Marcilla á la collqlU^^a ilo Tuiicz y  ’a 
Goleta, y cambió los nombres d-a los inleilocutores lla­
mando á Azagra I). Gonzalo de Aragón, y al padre de 
Marcdla, Hipólito, desclóbió malaiuciile los caractcrc", 
siguió un pl.iu UeSOiibelbulo y sin gracia, y basta fe clvidii 
do su ilquisinia vena poétici e» diálogos pcsailtimoa y 
sltison.antes. — Montalvan le siguió en todo esto y aun le 
sobrepujó en neced.idis, pndiendo asegurarse que su ci>- 
media es una de las peor rsrritas eu españo'.—Súquicr.a I.» 
de Tirso tiene unas emiecli.as que liare;i record, r  su bellí­
simo estile; la de Montalyaii c.slá eu h  gi-rga llamadi 
cidt/t en aquel tiempo de que puede dor una i> u.'stra 11 
celebrnd.i relación del aiii-aiite dilanlo il.l Euperader.

Ellimamente el catálogo de Iluert-», ili.i oti.a come­
dia de Sitiirez con oste título, que noTlemos lenido Oca­
sión de v e r, pero que no rreeiors valgi mas qita las 
de Jos dos citados autores. E t.ibi pues rciervado 4 li 
époc.i moderna del teatro c.spañol. d  conaa-r. r á la int- 
ir.oii.x de los tiernos Amantes de Terri f  un dr. m > ii.fc- 
rossute y magnífico en que quedase subliinempt le consig­
nado aquel hecho histórico, y c: te drama is .1 qii.‘ acal a 
de presentaruos ea la escena el joven D. Ju,.u E ig - i  o 
Hartv mbusch.
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»stension que hemoi creído deber dar i  las noticias 
históricas que anteceden no nos permiten entregarnos al 
análisis detenido del drama que hoy nos ocupa; sin embargo 
en el estado de adormecimiento en que yace desgraciada 
mente la Talla española es tan rara la ocasión que se nos 
presenta para romper el silencio en su elogio; y por otro 
lado bailamos tan digno de él la interesante producción del 
Señor Hartzeinbuch, que creeríamos faltar á nuestra 
deber, sino consagráramosalgpnas lijcras lineas i  tributar 
el debido homenage al talento del autor, y i  congratular­
nos de que la escena española haya al fin dado en el largo 
periodo de un año esta señal de vida, aunque tardía, in­
teresante sobremanera.

E n  dramas como el presente, en que á la popularidad 
del argumento viene felizmente i  unirse la que le propor­
ciona su mérito literaria, inútil es el detenernos en todos 
los pormenores Je aquel, y suponiendo, como no pode­
mos menos de suponer, que todos nuestros lectores h.ayan 
acudido <5 acudirán a' verle representado , entrarémos 
desde luego cu materia, partiendo de esta mutua inte­
ligencia.

El Señor Hartzembucl» ha debido encontrar con graves 
inconvenientes en l.i ejecución de su drama. Luchaba 
igualmente con las reminiscencias de un Tirso de Molina y 
de ua MontalbüD; pero delante del genio no hay iiicon- 
veaientes ni hay ribalidades, y  guiado por él ba logrado 
evitar aquellos y vencer poderosamente ú estas. Conipá- 
rensesluo losdramas de Tirso yMontalban con el de Ilart 
zembuch y se verá que en nada exageramos.

La vulgaridad del asunto y su tra'gico é improbable 
desenlace eran el mayor escollo p.ira el poeta moderno. 
Ofreciasele también este asunto viciado por las dos plu­
mas ya citadas, las cuales, procediendo á su antojo, 
habían trocado las fechas, colocando i  Marcilia al lado 
del emperador Cárlos, y suponiéndole hazañas exagerada­
mente fabulosas. El autor procedió pues con filosofía res­
tituyendo el suceso á su época mas posible, y preparando 
•on arreglo á ella el jiro de su argumento.

Este aparecía pobre, y tanto menos interesante cuanto 
mas esperado su liiial, E l autor con sobra de ingenio y de 
conocimieuto de la escena ha sabido crear incidentes tan 
naturalmente unidas á la acciou principal, que se hace 
difícil deslindar donde calla la historia para dar su lugar a' 
la rica fantasía del poeta. Los amores de la reina mora de 
Valencia hicia Marcilia, al paso que contrivuyun á real­
zar el carácter noble de este y la sublimidad do su pasión, 
tienen una inDuencia iumensa en loa sucesos posteriores, y 
sirven á  tener en suspenso el ánimo del espectador. íío 
es menos importante la creación del otro incidente que 
sirve á formar el carácter de la madre da Doña Isabel. 
Si esta hubiese dado U mano á Axagra por el solo bocho 
de haberse cumplido el plazo sin presentarse Marcilia, 
hubiera hecho lo que uii amante común, y no presen- 
taina el interes dramático que ofrece, viéndola sacrificarse 
al honor y reputación de su madre. Muy feliz es última­
mente la discreto inteligencia conque está preparado el 
efecto dramático cuando a] sonar el toque de vísperas, 
termino concedido á Marcilia para presentarse «n Teruel, 
se ve á este atado á un árbol en un bosque inmediato y 
sorprendido por unos ladrones que preUiulen rollarle sus 
riquezas y sus esperauras. La salida de lodos estos coiii- 
premisos eu que el autor voliuitariauiciite se pone no es 
manos ingeniosa y consiguiente, y la acción camlua con

un ínteres siempre progresivo á su obligado y triste de­
senlace.

En este es en donde no podemos menos de re­
conocer el principal escollo de tal argumento, pues en 
efecto hay cosas que ni con la autoridad de la historia 
pueden llegar á hacerse probables, y tal es la repentina 
muerte de ambos amantes, eircunstancia por otro lado 
tan indispensable, como que constituye la esencia y el 
carácter de este suceso que se ha tenido siempre por el 
non plu3 ultra del amor. Sin embargo de esto, parécenos 
que acaso el autor hubier.T procedido acertadamente en 
suponer en la muerte de Marcilia alguna causa accidental; 
tal podi ia ser la aguja envenenada de U reina mora, ó algu­
nas heridas recibidas en los combates ó de m-iiios do los ban­
didos , cuya causa combinada con su amor hiciese lodo so 
efecto delante de Isabel, casada con su ribal. La muerte 
de aquella a la vista de la de su amante era mas probable, 
está mas históricamente coiisign.ida y hubiera podido pasar 
á la vista del público en las exequias de MarsilJa ul pie 
de su féretro y al imprimirle el ósculo fatal. Esto u nues­
tro entender hubiera sido mas interesante, mas sublime, 
y sobre todo mas histórico.

Los caracteres de todos los personages están admira­
blemente delineados. Sublime es la pintura del amor de 
Marcilia é Isabel y de los eslraordlnarios combates en que 
el autor se place en colocarios : grande y atrevida la crea­
ción del carácter de Margarita: bella y seductora la de 
la reina de Valencia , noble y gravemente histórica lo de 
los padres de los amantes, y por una couibio.ocion feliz <!e 
tanto ingenio cousigue el autor interesar a] auditorio síii 
hacer odioso á ninguno de los interlocutores, ni aun al 
mismo Don Rodrigo de Azagra, causa priuclpal de tantos 
males.

¿Qué diremos de la prorundídad de los pensainienlos, 
de la pureza de la elocución , de la armonía encantadura- 
ra de los versos? El Señor llartiembueli te Iw colocado 
en este punto é la .iltura de los grandes modelos, y en  
casi todo el drama parece revelar una alma del temple de 
los Rojas y Calderones. Si hubiéramos de hacer citas en 
prueba de nuestras asercioue», nos veriainos obligados á 
copiar casi todo el drama.

No dudamos pues en asegurer que si el autor en vez 
do seguir el ejemplo de los grandes dramáticos españoles 
que siempre lian preferido ocuparse en fábulas de amor, 
se hubiera propuesto deseuvolver un gran pensamiento 
moral cou todos los inmensos reciirtoi que su imaginación 
y su talento le proporcionan, hubiera rivalizado desde el 
principio cao los grandes maestros dcl siglo actual, y  
sería para nuestra escena lo que Víctor lingo, Casimiro de 
la Vigne y Alejandro Duiiiaj en la francesa. Sin embargo 
todavía no es larde, y eljovenque salleudo déla oscuri­
dad del taller de uu artesano se prrseuta eii el mundo lite­
rario con los Arn.intis ile Teruel por primera prueba d« 
su talento, hace concebir al teatro espuñol la fundada es­
peranza de futuros dias de gleria, y de verse elevado á U 
altura que un día ocupó eu la. admiración del mrudo 
civilizado.

M ADRID; lU PR EriTA  D E  D , T . JO R D IR ', EDITOR.

S« » u « n b «  á  ir»t« |)«r;údieo «o la U b rtr ia  v 
p rop io  del e d ito r , Poo rU  del S o l, aecra de  la S tiU dad, o u ia . y  
en pruviuciaa ea  tudas U i iiJMÍr»Utrario&es de  C orreo», « eaeep- 
cioB J e  D adujuz, (jne » i en  I4  Ukr«4f« de  U ▼leda de i'arrÜ lo.
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